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Derecho, formalismo y edu-
cación

Sr. ltedactor Jefe de l:► tez:vtsr.a nr•. rnocr,cróx

I^1uy Sr. mío:

Lu Irctura drl exe•rlentr rtrtículo de don Alanurl
Utande "Derecho y Educacidn", publirado en uno dr
los últimos números de esa xr.vrsr.^, me sttgier•e algu-
nas reflexiones no prrcísamente rontra él, sino ntás
bien al margen.

F,l señor Utande analiza, en z{n ordrn rsrncial, lus
relaciones qzce rntr•e Derecho y F_d:ecación deben exis-
tir. Prro en un plano exuteneial y concrrto rsas rela-
ciones aparecen frecuentemente enturbiados o, czzan-
do mrno.c, desdibujadus. F.1 Derecho nu agota, por
descontado, la iotalidud de las normas y de los im-
perativos morales que gravitan sobre crfda situación
y cadu actividad humana; es, como /I:rring dijo, "un
arte dr sepurar". tlísla ciertos motivos, quc ni ran si-
quiera pueden rrfrrirse sin muyor especificación a kz
virtud de !a justic•ia, y abandona otros muchos. En el
or•drn estutal, el Derrcho administrativv eoexistr con
zzna rnultiplicidcrd de técnir•as concretas. Cadu una de
esta; tĉcnicns r.ctá unimada y servida pvr :cn e•spíritu;
y en la medidu rn que este rsph'itu dreuc•, rl Derrrho
dcsorbitu su cumpo pr•opio.

F.n Z;spaña estus drsorbituciortes son rr:uy freczrente.c,
y nos guardaremos muchu, por supuesto, de aeh^tcur•las
tun sólo a los juristas. Huce puros días se refcría el
directrn• de•1 diurio Arriba al mal emplru qrse 1;spuira
haee de sus técnicas. }19zcchns de ellus, y cnzinerzte-
mente los qur .cirven rn funciones públicus, ctemplrn
cometidus que son de hecho de orde•n jtrrídieo-admi-
nistrutivo: rxpedientes de persvnal, auturizaciones, rt-
céter•a. Toda unu invasión dc papeles niacy propios de
burócrctkrs, pero muy impropio.^ dc quienrs tienen por
profesión el ocuparsc no tanto corr deyes como cn
realidudes físicas: el campo, la minu, la fábrica.

Algo .cemejante ocurre, y creo que con muyor gru-
vrdad, rn el orden docente. Zixi.cte zcna separaciún or-
gánica cvttre los cuudros de técrticos administrativos
y los de insprctorrs; u uyuéllos drber•ía correspondrr
la función iurídica y a éstos la función técnieo-pedugG-
gica. Prro el hecho e•s qtte, si trna persona ajena en-
trara dr improviso erz zrn dr ĉprtchv dcl ;1^li>ri.itrrio^ dc

Educnción Nacional o en alguna dr sur depc•nclenclas
provinciales (salvo, acaso, el bien orientado "Centro
de Orientación Didáctica", en 119adrid) no sabría se-
guramente averiguar la dedicación de su ocupante: si
es un udministrativo o un educador. Por todas partes
lvs mismos expedirntes, !os mismo; Boletines Uficia-
les, c•1 mismo ajetreo dr oficios y dr arunto; que hay
que despachar ul momento. Uuo esperaría, sin em-
bat•go, enconu•ar en e! despacho del educador otras
cosas: revistas, impre.cos de tests, libr•os de• literatura
in fantil. Y, sobrr todo y ante todo, c•alma.

Lo curioso rs qur en cuanto personar privadas, esos
pedagogo.r sienten ntuchas vecrs sinceru entusiasmo
por sus funcionc•s prropias. Pero rl E.uudu no les pide
que se muevan precisamente en esta línea, sino en !a
jurídica. De hecho, los degrada de escultores de almas
a componedores de expedientes, y ni siquiera arbr'tra
cauees por los cuales sus méritos como ercultores dr
almas pz^edan gr•avitar sobre su destino profesivnad, ase-
gur•ándoles puestos de mayor responsabilidad.

^1 truuĉs de rste problema, tomo a través de otros
rnuchos, atisbamos una inclinación peligrosa de nurs-
tr•o espír•itu nacional al for•malismo. Cosas que debr-
rían ser coloreadas, vivas y calientes qurdan r•educi-
das entre nuestras manos a un puro esqrteleto jurídico.
S:crle hablarsr n:rccho drl "realismo espuñol", pcro
muy poco de r,ctc tenaz formalismo abogudesro. F.n rd
fondo de él huy una perezvsu inclinación a la líaea ile
ménimo esfuerzo; el formalisnto ahogadesco c•stá mon-
tado sobrr la firción de qrcc los valores rxtrajurídicos
ya cxisten, y dr que por sí solos se remcevan y rn-
riquecen y, rn consrcuencia, quedu el campo libre
a!os tornros jurédicos, esto es, n las faenns de ponti-
rul y frío rrparto dc eso.c valw•rs r•ritre los miembros
de lu comuuidad.

Discernir ahora quién "tirrze lu rrtlpa^" de estas co-
scu (si los juristns, por censurable prepotrncin, o los
educadore.c, por dejudez) sería de.dizarse ,hac.^ct rl nbv-
gadismo, que rs !o que .cr censura ngrrí prrcisarnente.
La culpa la tiene, en últin:o término, rurestro Volks-
geist, y perdónelc usted esta pedantería a un estrtdian-
te de Filosvfíu y Z.rtru.c. Pero rl Volksgeist no es m6.c
que rl conjunto dc !as hábitos colrctivas, mrrttalrs y
vitales, in.ccritos en e•l almu de cudu uno de nosotros,
y rectificables, pvr tanto, mediaruc nuesb•os rsfuer•zo;.

Unu últirna obsrrvaciór:, y yu ucubo. Sé muy hirn
que el estado dr eoscr; aquí descrito es sentido comu
problerrzu por ulgunos sectares y per•soua^, quc• tratan
dc reruediarlo. Lo que yo pido rs quc rso; renzcdios
srun m:ís pro/ctrzdo.c y rápidos.

Suyo afectí.rinzo nmigo,

li^ ^t: ,^i_^z rru^ ^rí^.


